
CARATULAS Y COCODRILOS
LOS CLASICOS DEL SEÑOR 
GUIRAU Y NUESTRA CONSEJERIA 
DE CULTURAS Y DE PENAS

PRIM ERA  ESQU IN A:
El Festival de Almagro es In ternacional. De no ser de es­

te m odo , m ás vale que hubiese desaparec ido . (hab larem os o tro  
d ía  de este tem a). Pero la com pañ ía  del señor G uirau , ten d ría  
que hacer m uchos m éritos para volver por aqu í. (Eso nos diji­
m os —¿recuerdas?— en aquella esquina).

SEGUNDA ESQU IN A:
Pero los C onsejeros de los D ioses, levantáronse de su si­

llón apo ltronado  y con los o jos de la inteligencia, después de 
haber o lfa teado  el co tarrillo  am bien tal de la cu ltu ra , el desier­
to  tea tra l de la m anchegallanura, exclam aron a coro greco- 
to ledano:

— ¡He a q u í m i gen te , sin tea tro  que llevarse a las en ten d e ­
deras!

¡C om ience la cu ltu ra  tea tra l, acostúm brense los m anche- 
güitos a ver lo que es tea tro  por SESENTA VECES!

T ER C ER A  ESQUINA:
Y apareció el señor G uirau  las SESENTA VECES y aún 

pudo  m ultip licarse un  poco m ás, para que nada quedase desa­
tado , pud iendo  llegar hasta  el m ism ísim o alevinism o m anche- 
guil para dejar el c írcu lo , perfec tam en te  acerro jado , po r unos 
diez m illones ap rox im adam en te , creo .

N o. Al señor G uirau  nadie la niegue en adelante una ele­
vada capacidad para el negocio con  nuestros p o lítico s. C apaci­
dad que , a todas luces, con trasta  con la de realizar un espectá­
culo tea tra l si hem os de juzgar las represen taciones llevadas a 
cabo y que hem os ten ido  que soportar du ran te  cinco d ías en el 
teatro  Q uijano (inalcanzab le  escenario para m uchos) y que se 
han prolongado por to d a  la au tonóm ica  región hasta  com ple­
tar la espantosa cifra de SESENTA VECES.

T odas estas represen taciones han sido con tra tadas por 
nuestra C onsejería  de C u ltu ra  (con  m enos tin o , por c ie rto , que 
el del señor G u irau ) para vergüenza del tea tro  regional.

Que en la C onsejería de C u ltu ra  se piense o se deje de 
pensar que los castellanom anchegos lo que necesitan es que se 
le llenen unos huecos cu ltu rales, tragándose por ta n to  to d o  lo 
que tengan que tragarse, no nos sorprende lo más m ín im o . 
Siem pre ha sido así. A ntes eran  “revistas” y ahora tea tro  “ c lá­
sico” . Y  de nada sirve consu ltar, puesto que no se consu lta  más 
que al in terés p o lítico  que suele ser mal consejero cu ltu ral.

E stos señores que nos vienen gobernando , se han  gastado 
m illones en co n tra ta r  a una com pañ ía  que ya hab ía  d em o stra ­
do su incapacidad en  el Festival de A lm agro, quedando  en los 
ú ltim os lugares de preferencia. E n tonces... ¿cóm o se explica 
que pueda llegarse a la situación de co n tra ta r  precisam ente a 
esta C om pañ ía  y, adem ás, por SESENTA V ECES?. Yo no lo 
sé. Posib lem ente no tenga n inguna explicación. Será así po rque 
sí. P o rque qu izá  ni se haya p lan teado  o tra  a lternativa p o r parte  
de la Ju n ta . P orque ¿cóm o se puede explicar que  m uchos g ru ­
pos de esta C om unidad estén  luchando  por una m iserable re­
presentación (y  estoy  hablando  de grupos serios, de grupos con 
m ontajes de los que m ucho ten d rían  que aprender los de la 
SESENTA V EC ES), g rupos a los que ten d rían  que ver en sus 
actuaciones los responsables de la cu ltu ra , no conform ándose 
con asistir a A lm agro com o si esto  fuese to d o  lo que se hace en 
cuestiones teatrales hasta  el p u n to  de rep e tir lo peor de todo  
por SESENTA VECES. N adie ha recib ido  una respuesta  tan  
certera y tan  rápida com o la a fo rtunada  (poco  a fo rtu n ad a  en 
escena) C om pañ ía  del señor G uirau .

Y  dadas las actuales circunstancias, va siendo llegada la 
ho ra  de to m ar una ac titu d  más com prom etida  en tre  to d o s  los 
grupos de la región que se sienten  o fend idos p o r la p o lítica  
tea tra l que se está llevando a cabo . P orque si no es así, verem os 
desm oronarse en unos años las esperanzas de aquellos que so­
ñaron  con la posibilidad de un tea tro  regional serio y digno 
com o cualqu iera . Y  no es que la Ju n ta  haya de ad o p ta r una ac­
titu d  paternalista  con su te a tro , pero lo m ín im o  que puede h a ­
cer es no echar escom bros en donde se supone que está desa­
rro llándose algo.

Si la Ju n ta  de C om unidades, com o p re ten d ía  el señor 
B arreda en T .V ., quiere acostum brar al público a asistir al 
tea tro  y p re tende  acostum brarlo  de este m odo , van listos...

De esta m anera lo que van a conseguir es que lo voten 
o tro s  en las elecciones, que seguram ente será lo que se p re te n ­
de. P orque así van al tea tro  los de siem pre: “los. clásicos” , 
aquellos a los que ni se les o cu rriría  asistir a algo que no sepan 
de an tem an o , para no ser sorp rend idos con posibles c ircuns­
tancias no deseadas sobre los escenarios po r m iedo a los espe­
jo s , o sencillam ente, porque no les da la gana y porque del 
teatro  no les gusta más que ponerse un vestido de vestir y saber 
que én el m ism o lugar va a haber alguien a quien poder tu tea r 
aún estando  por encim a de su escalafón. Y esto  es Un paripé 
que to d o s ustedes conocen a la perfección , sin atreverse a ras­
garlo de una p u ñe te ra  vez por m iedo a unos cu an to s votos o 
quién  sabe a que' cosa que no puede en tenderse.

Y yo me tem o  que esta p ropuesta  tea tra l del señor G u i­
rau no haya  sido hecha ún icam ente a Castilla-La M ancha. La 
diferencia está en que las otras com unidades, si sab ían  lo que 
se les estaba p ro p o n ien d o , no lo han aceptado ( ¡N aturalm en­
te !). Pero es lógico pensar que en todas partes no van a tener 
com o responsables de la po lítica  tea tra l a alguien que no e n ­
tiende de tea tro  o , sencillam ente, que cree en tender dem asia­
do de p o lítica . P orque después de haber visto a esta C om pa­
ñ ía  en Almagro ¿a qu ién  se le ocurre  repetirla por to d a  una re ­
gión y nada m enos que SESENTA VECES?.

S inceram en te , el castigo ha sido desp roporc ionado  para 
pagar las culpas teatrales que les co rrespondan  a los m anche- 
güitos de a pie. A q u í, en difin itiva, no se han en tre ten id o  ni los 
gatos. A q u í se ha  venido a m achacar el verso de los clásicos 
p o r SESENTA V ECES; a efec tuar un m ontaje  escenográfico 
que cualquier grupo  de cualquier colegio hubiese significado 
m ucho  m ás. A q u í se ha venido a dem ostra r que un ap u n tad o r 
no sirve sino para  hacer el rid ícu lo  o p oner en evidencia la 
poca p reparación  de los ac to res. A q u í se ha venido a hacer la 
bu fonada de tu rn o , a p rovocar la carcajada fácil y a qu itarle  
las cuerdas a un laúd por el sencillo m otivo  de que el ac to r que 
lo ten d ría  que to ca r no sabía hacerlo . Y  a q u í se ha venido, 
¡eso s í!, a llevarse d iez m illones de pesetas (o los que sean) por 

la b end ita  cara y  a dejarnos escrita una lección de cóm o se ha 
de gastar un presupuesto  para que no rep o rte  beneficio alguno 
(en el te rreno  del te a tro  al m enos) sino desengañar un poco 
más al sufrido  espectador de los inalcanzables escenarios de 
nuestra  querida  tie rrra .

¡Si señor! Nos han dejado con un am argo sabor de boca 
teatral y , po r si fuera poco , con dos palm os de narices caste- 
llanom anchegas.

( ¡Los m uy cachondos...!)

R A N U R A S D E LOS D IOSES
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